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CRÓNICA
DON MANUEL FERNÁNDEZ Y GONZALEZ

Llegamos tarde para publicar la biografía del ilustre 
novelista. Todos los periódicos ban dedicado la aten­
ción y el espacio que merecía al triste suceso que ha 
privado á la literatura contemporánea de uno de sus 
más esclarecidos y fecundos ingenios.

D. Manuel Fernández y Gonzalez, el autor de más 
de trescientos volúmenes, el novelista de imaginación 
más rica, el escritor popularísimo que, según su frase, 
«había enseñado á leer á media España,» acaba de 
morir.

Fernández y Gonzalez era todo un carácter; sus 
• obras tenían el sello enérgico y viril que le distinguía 
en todos sus actos.

Acerca de D. Manuel han circulado por todos los 
periódicos multitud de anécdotas, rasgos de ingenio y 

■ episodios, que prueban su portentosa imaginación.
, . Quizá la misma fecundidad de nuestro grap novelista 
' haya perjudicado á su reputación; pero no puede né- 

■ garse, digan lo que quieran los ynodernistas, que 
Fernández y Gonzalez ha sido el padre de la verdadera • 
novela española.

Sus obras han enriquecido á muchos editores, y fue­
ron, durante un largo período, base firmísima de los ne­
gocios editoriales dé más importancia.

D. Manuel era maestro, en todos los géneros; pero 
principalmente, en la novela histórica no tenia rival.
; Las figuras de monarcas y cortesanos de las pasadas 

A edades salían de su pluma tan hábilmente bosqueja- 
. - das, que ún volumen de Fernández y Gonzalez enseña 

más que cuatro cursos de historia.
Su riquísima fantasía adornaba los mil diversos epi- ' 

sodios de nuestrá historia, ajustándose siempre á la 
verdad más rigorosa; y tai interés daba á sus narracio­
nes, tan brillante colorido sabía imprimir á todos sus 
cuadros, que quien leía el primer cuaderno de cualquie­
ra de sus novelas no abandonaba la lectura hasta el fin.

Muchos ihcidentes de su vida, muchos rasgos de su 
ingenio han publicado los periódicos, pero creemos po 
der dar á nuestros lectores noticia de uno que tiene 
verdadera gracia, y que sin duda, por olvido de los bió­
grafos, no se ha consignado—que nosotros sepamos— 
en ninguna publicación.

Cierta acreditada casa editorial de Barcelona encar­
gó al insigne escritor una novela titulada El Cid y de­
dicada á reseñar los hechos brillantes de nuestra histo­

ria, en que fué protagonista, ójparte muy principal, el 
esforzado esposo de .1 imqna. ,

Convinieron el editor-y el noí’clista en ([ue la obra 
tendría solo cíen-cuadernos, y xina yez de acuerdo en el 
precio y condicipne's de>íápublieacióji, anuncióse la no­
vela y empezó D.-Mañüél á remitir ouáítillas en abun­
dancia. . .

El éxito de los primeros cuadernos fue tan grande, 
que se realizó en.seguida uña muy considerable suscri- 
ción. Á ’ A. 1

Fernández y Gonzalezencariñado; quiza con el asun­
to, comenzó á extenderse en largas consideraciones 
acerca de la época en qué vió la luz primera ]^drigo de 
Vivar, y aunque tales reflexiones eran muyd’él agrado 
de los lectores, y aunque los.mil a'nimados episodios e 
interesantes incidentes que el novelista iba intercalan­
do en su obra, aumentaban la ansiedad del público, el 
gerente de la casa editorial no estaba .inuy conforme 
con los vuelos que D. Manuel había dado al asunto.

En la circular que sirvió de anuncio á la nueva publi­
cación se había dicho que la obra no excedería de cien 
cuadernos y que no habría segunda partéi^y en estas 
condiciones se hizo la suscrición y bajo estaé bases la 
estaban trabajandó los corresponsales de lapasa.

Ya se habían publicado más..dé eincuentax-çuadernos 
y el Cid continuaba'si'endo-up hiño. '

El editor, sierúpre con la. esperanza de qne^D.-Manuel 
recordara lo ofrecido y diese otrb giro á la^iïôyéb^j sal­
vando de una plumada y. en un solo capituló los años 
de la minoría dé Rodrigo, no quiso dirigir ál autor 
ninguna observación. A

Pero el tiempo pasaba, lós' cuadernas se sucedían con 
rapidez, D. Manuel no cesaba de escribjr cuartillas y el 
Cid continuaba aún en los-primeros años de su adoles­
cencia.

Cuando la casa editorial publicó el cu ademo numero 
70 y vió que no se 'había adelantado un Pá§n. Y 
el autor no contestaba álas cartas que se le difi^eron, 
mandó un comisionado á Mádrid para qïje .avistándose 
con D. Manuel le hiciera personalmente ^s.cargos ne­
cesarios, recordándole condiciones en (pie s^ había 
anunciado la edición. ■ - A .

Llegó á la corte el comisionado y presentóle en el 
domicilio de D. Manuel. , , m ,

Pero el insigne, escritor llevaba pqr^ aquella época 
una vida bastante agitadá-y. era muy difícil encontrarle 
en su casa. . • . * -

Volvió repetidas vecésy no logró'veiTe.
Y el asunto urgía. L.á basa .editorial no cesaba de te­

legrafiar al comisionado.para que manifestase el resul­
tado de sus gestiones. . ’ /*’"

Y los días pasaban y el pobre (comisionado no podía 
dar con D. Manuel en ninguna parte.

Ya empezaba á considerar imposible la busca y ca])- 
tura de Fernández y Gonzalez, cuando la casualidad 
vino en su auxilio una noche en que, aburrido y deses­
perado, se retiraba á la fonda el agente.barcelonés, des­
pués de haber estado inútilmente recorriendo casi todos 
los cafés de la capital. Esto pasaba en el mes de Julio.

Eran muy cerca de las dos de la madrugada, y las 
ventanas del café Suizo estaban abiertas de par en par, 
con objeto de que los .pocos, éo-nc.urre.ñtes que ájaquella 
hora permanecían.-en.el eatable,ci miento disfrutasen del 
fresco de la madrugada. _ .v.

Alrededor de una mesa,.situada al lado -de las venta­
nas, se hallaban sentados varios individuos, en uno de 
los cuales el infeliz comisionado' creyó réWnocer á don 
Ma»uel.

—¡Aquí está mi hombre!—se dijo y penetró en el 
café.
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Y, en efecto, el insigne escritor se hallaba cénaiídó' 
allí en compañía de varios amigos, á quienes contaba 
el argumento de una de sus novelas.

Poquísimas personas tp^sitaban á la sazón por la 
calle de Sevilla. Unicgumqnte la pareja de Orden públi­
co pasaba de vez en ctíando muy próxima ájas venta­
nas del café. . •

La voz de D. Manuel era ropca y fuerte, y mucho 
más cuando relataba la parte terrorífica dé- emilquiera 
de sus novelas. Dé modo que aquella noche .daba,- nnps 
gritos tan descompasados (pie no podían meno^ de lia-, 
mar la atención de lá pareja. '

Había además la eíccunstanciá de queden sú lielato ; 
se hablaba dócrímeñéa, desafíos, robos y otros exce­
sos, y esto-había escamado un tanto á^dgSLagentos^/idjé 
la autorida,d<q.ue, pon un,celo digno .peT mayor erico-, 
mió, procuraban aguzar el-, oído, cijeyéndose quizá so­
bre la pista de algún hecho que reclamase la interven- 1 
ción de la justicia. * yy

Como íbamos diciendo, ehtróse allí el comisionado, y 
después de darse.á conocer y de explicar á D. Manuel 
el objeto de su venida, terminó diciendo:

—Conque, ya've usted.Ali principal se encuentra en un 
grave conflicto; El Cid había de tejuér como máximun' 
cien cuadernos-—porque así se ofreció’ y con est.a.Gon- . 
dición prefcis.áXS'.ré^lizó el abo.nofr^"íihora-resulta, s.p-'' 
ñor D. Manif^vmxéia obpfti:iia alcanzado, yá el^madér- 
no núm. 70 y tf^^^a.-se-^ncuenfra el protagonista«ñ 
su minoría de edaif. -

Y entonces D. Manuel Fernández y Gonzalez, dando 
un fuerte puñetazo enja. ipiisa, se encaró cou e^ comL ? 
sionado y gritó con voz de trueno:

—¡Vive Dip.s! ¿Y qué qúiWe 'usted que yo le diaga? :
■’CkíC0? ' ■

Y loírfás'kiGfnicódel Clase;- es-’qud^Fa pa^Jàÿ.- al -oir 
esta frase y relacionarla con la conversaçiôaiôantèriQr, < 
se creyó en el caso de intervenir para evitar un cri­
men... y aquella noche durmieron todos en la preven­
ción.

Aquella novela aumentó de volumen, ’Íxpyy-aun- 
que con otro título-^ie^.pna de las mejores-produccio­
nes del escritor íñsi^Oí que yace en uno de los ^nichos 
del cementerio de San, Justo.-

Gabbiei/Merixo.

cha ó á la iztpdefida, el inedia es punto fijo, el centro, 
que es lo que quiso decir el texto.»

Y lo dijo; ¡vaya si lo dijol Tan es así que lo dijo, que 
mientras en Castilla se dice, para desviar á 
na que le usurpa á uno lab,^ra .'derecha de 1»^^^: 
Vfí.l/a Vd. POR EN MEDIO, o POR MEDIO, c/ód 
dice en Andalucía: Va;/a }üi. por la mitad de. 
rrienie; más claro: que mitad, no signific-a sqladienre 
para un andaluz una de-las dos partesjgualM^n 'que 
se divide un objeto, atendido': á su longitud, él no çim-i< 
bién en cuanto á su latitud, cómo'., asimismo respecto áj,. 
la parte céntrica del ,objeto, de (¡ue^ se tf-ata: hé.ahí ^^or: 
qué pudo decir también C'eyvaiite'q, y dijo .bicii,'..en su^... 
Coloquio de ¡os perros, íi\ ¡/onçiria.siguiente 
en boca ó en los hocicos,-de Berga|iza:¿'«En e^as éon* » -.V 
sideraciones se pasó la H^he y sé ,4'inq el día, quémos \ 
halló á los dos en mitrncdel patio.|

No deja de ser chocaaté eV^ue, así como esa mi^ad , I 
se le indigestó al Sr. Cleme.ncín,-no se le hubiera indi- z- 

Agestado aquella otra que emplea Cervantes al capítulo í J 
l'^8 de dicha segunda p’árte cuando puso_:^ ; ; 

■ \< . . . y así digo qué éustcntaré. dos dhps m^turales
■'‘■.metad de ese camino rea^qúe•-'^^ á Zaragoza, que es- 
jtas señoras zagalas Conti'ahechas c¿ue aquí están, son 
'las más hermosas,doneéllasí5'únás corteses que hay en 

el mundo . . j. ..y,. . ■? x)
Como conqireiiderá'^ríácilméiite et júi.tmso'lector, 'Tan 

mitad es la (ler'éo7;«.?án-confu ía ^iJel 
usa en el QnZ/oZeyd^ igual manera que la del 
puesta en los morros deí ciudadano canino Bergánza. 
Por tanto^ sió'ivieyaíhoy. eL-Si-pClemencin^^fj--.. 
podría exciamár áía 
partto por ¡a mita.' .- *.

TEXTO A-

«Sanchica hace jiuntas de randas, gana cada día óo^r? 
maravedí.h0jU‘O8, ..que ios; ya ecirand'o en una ..aloanC¿a»í < ». 
para aquda á su squay; pero, ahora que es lkiM':4p5.^dV5Hv 
gobernador, tú Le darás la d(^e sin que ella lo trab’áje.» 
(Qgij., pte. II, cap. 52.) Úy-'M ■

COMENTA)$TO ,

En el cap. 47 de la dicha segunda parte se dice,^ ./ 
errata de imprenta, ú 'omision-del original, jiar^^ y 
da ¡a dote de mi baoJilUer. Semejante faltaja-dubsai^, .. 
la edición de Valencia de IGlfij y..duñdada.'.íA]i.el te^^ . 
arriba copiado del oap.bÁ2, puso para "
La Academia corrigió este pasare en sus cuatro wiéioç. 
nes, escribiendo ¿ ‘ 

Para ai/ada d&j i^ue el mçdo-de^; Expresarse en.-^ 
Castilla á este iiropósitó. S-‘ .-M .. ¿y. 

Pero ha manera óomAn de usar esta locqcion en An- • . ' .y 
dalucía es para ai/udá á, como acíabaráñ de eviden­
ciarlo los ejemplos siiguienlgi^ ‘ ¿ ’ 

«Pueblo cristiano, ’todos ipe nwn sup limosnas para 
ar/nda á guarnecer esta reliquia.» (CjíRVjiNTEs, kntre- * .(p 
més de los AJirones- ■ . ■. ' ' •’ z. • i . 

«J^ara ai/nda á los.crecidos gastostde_su cautiverio, , 
V de su rescate, hizo el Bey. merced á;. B-. Júan Anas • ; 
de Saavedra de doscientos 5'cinéuenta mil maravedís - y 
por una vez en las alcabalá.s del yino,.y de la carñe de 
esta ciudad»; etc.^Girriz de Zi’.ñklv, .{nales de Seriltay .^' - 
año de 1-150). ' b - ■ y 'V.'r ’* r

■,IEX'rt)< - '4' *'-7 -A-

¡Bien baya Cide Hamete Benehg.eíi, que la historia 
de vuestras'grandezas.dejó escritas-,jre^Ze/é-.hay^- -w 
curioso que tu.WjCuidp.d.o de,;haEeida^ .traducir,de .^r^bi.- : . .-b--;; ,- 
go en nuestro vulgar castellano;'para univers,^!, p^utre-. ■.<. 
tenimiento de las gentes!-> 7^UJ.^.¿|}te. II,, yap. .

q GBÍTICA CER'VANTINA >

VARIOS ANDÀGU’Orèlà'ÔS^Ùe’dlDpS AL Vt'ÉLb ENÆ.A8 OBRAS 

j.>-- 'dé .-CEavANtEa" *'■ 
'’"A - ■ / --

' TEXTÓ

«...no ha de ser partála niayoi; he^raóswra de lá tie-; 
rra para que,.yo deje de-aclorar lá'que tengo grabada y,, 
estampada en dé mi corazón y'en lo más es
condido de mis eñÍrañá*Swí»'4^üij.:,'j^te. ÏI,-cap. 48.) .

' ■'comVnt'aRïo-a- ' -, . --'y».. . -y.
A este pasaje ])one Clemencín el siguiente": ”
«Esta expresión 6?«/a m/ZíZcZ de mi rora^ônj no es 

sinónima de la otr;p en et mbâio dejmi 6üiŸu-ôn, que 
es como hubiera estádó-mejór díéüo. La 'm//qé es par­
te, el medio es lugar, -la/WvYà/ÿpiiede e’8tar''.áíla dere-
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LAS NIÑERAS (POR MECACHLS

—Oiga usted pimpollo, me está usted gustando 
mis que un rancho exírordintírio.

—¿Sí? y ¿por qué?
—Por lo patriótica.
—¡Puede!
—Y tanto, como que yo me pirro por fco^o lo 

que á patria.

—J'cro escuche usté, Durcinea ¿sabe usté lo que 
puede el cariño de un cabo segundo del cuarto re­
gimiento inontao?

—¡Ah! ¿pero usté es montao?
- Y á mucha honra.
--¡Miá qué eso!

—¿Con que me das pa la cajetilla?
-Toma, pero no te am^osíes.

-^ Criieno', pues sia<> quieres dármelo en adelante, 
haz lo que quietae: íKWO de fijo que te van 
fricar en el cuafteu

—Oiga usté, niñera.
—¿Olié quié usté, corneta?
—¿Quié usté que le toque 
el toque e retreta?
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EN LA ALHAMBRA (POR VELASCO)

DON aUïJOTE

Se acaba con na gaiop, 
que es una juergo, completa 
no es galop, que es solo uu 
ataque... à la bayoneta.

_Oye, máscara ¿te quiere® 4* 

cuAtí*o
—No bailo, 

entonces 
_ Ahi verás tú.

¿á Qüé viene»•

-¿Cómo te UamasV
—Casta.
—¿Y tú?
—Susana.
—Vamos, sí, des que hacen una v que no es la 

verdadera.
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COMENTARIO ■

Reblen,: ?iHÍ como reíebieii, vocablos dos que no pro- 
hija la Academia en su.^^ionario, son comidilla dia- J 

^á^dél pueblo andaluz,dado que es, por naturale- í 
q'záV'á la hipérbole y á la ámp.uá^idad. • . q-

- ' interminable me barí x^APthei’á á exponer aquí caían- '> 
. 'toff casos dé esta índole^e" hallan eu les esg.n^s de 

"nuestro Idolo, por lo que habré de í’éeZníarmér-faÁWu- .1
*qjsmó*'hecho y dereclio) tan sOlo á los siguientes. 

:■ <:íJmfjosible de J»da ‘imposibi'i¿idad/ pte. I,. u

W ^^©é-ihencín anduvo aquí bastan^ coiÁédWo, Haiitanq^ 
W .^ëeWç^ifïcar dé pïeoactàmà la frase añtecítada. ' ' ;

Llenó -de , 'b(indprp;s, es^ QiCy^qqite. H-,'
^^A‘¿to .objeta îîartzênl^sqîi:''''^<Àl..'pripcipi5"del si-' 1 

l^ui^te capítulo se dice qué venía él carro cofi dos -ó . 
' r, trp"^/aÍ!fderds,pei/iieñas: con q^iurné escribiría Çer\ain-*y^i 
/ ' te.s j.LÉNO con relacióü al éárro'f sino otp^ .eosa, coqipyv. 
' « ApbRNÁ'uéí ó séncillaméntÓ^.pON uñas b'aiid^'Dís 
• ■ ^t(J^beguré, sqgjirí^ffiQídil^^úg- HartMní^-líp^^'i^^ 
J* '^déscoimcéría -lasrrMos ' signied^uqgippQsicjxAte^^eO íq,,. 

realce dé mi trabajo y aliy.iq-^éyla áridé^^éi^S: 
b^ves bst.iidios', próéedo ,á insd'tar.á' cdntíñua'cíón; pero . , 

vHiiio dé ecl.iarlasteAOlyidOi y.cen.él'lo,'él;é.ai^^^- exa> 
g^do;dpl puebloqándaluz." ■ _ ,

Dice así la prirnera, hechura del■.¿ngéñitvae 1). '
cisco Gr^^.rio de'Sales', .poeta éNtrémeño:^: • .

Ál,'andaluz retad(í?;yy'.. / í
jiésxiesivo en ponderar, 
náM^sie puede negar 
qife’ eMg.ante de buen huinor.
A’^iven sin^iéna y dolor;'' ' *' 
galantean á sus madres, 
jamás están sin comadres, ' ■ ' ; 
y en sus desafíos todos

»1 ,;*■ 1«-" "•se dicen dos'^ul'-apado^,-'^ - .
y luego quedan compadres. V'-** •- q- '■ ;

La otra es debida á la chistosa pluma de D. llamón
_ KKuiq.uelo, poeta ..andaluz, j. dice;, - ••'

- Vivía en la anciana Córdoba, 

? 
i

áfe fc^^ce tres'éi^ff -y medi-óx’ • .' 
^^fdr.un’^moqétón muy'éunq¿lidA. 

quffiér;vataa de cu'érp.Oj ■ 
'/■^dtíspatillas como’espuértas,, ¿ W

' ' tez' morena y;'pelo-'«egro, .. 

5 q '

ii ;.con mas puños que Milon t - 
■ dé^Oi-ptona, y con más rejos. 
qiteM Hercules Oadit^p^ 

■ -y. que'4Mo’ el-mundo c.hbH'O../. 
- siemÍJKé resbírS'nüo garbo 
Xcon^iracia y^cpp lucimiento;' 
^Vgastaba.piir peha;;alguna 
.. á jupiitóneS tel diue.ro. 
.'.•?yqWb un díá.jw la calle,. . . 

’ amms aceras bpgjeudo 
^con*'su,eapa^<.ívhi^, nubes 

TsU^aliento, ., 
-.'c.»&wtna niupér que á •■^itaS' 

í^'vendíeiwio b.igps-iíegrbs>- 
pasó cerca d'q éuindo 
y mirando (gjé^iihfebûè'n^... 
se paró, quiW^ erdb'tA^' - '^g 7';, 
y (lijóla fuerte'^ serio: 'i . " 
—Güenos jigos, mosá-rubia; 
ppngaste .en la crus er pesó ' q 

*qué voy á cómprále á osté 
‘diés arrobas poco menos....

* -.yiva el TumlboT^efio Antonio!

■#

“'•A'+iHios á.yé ¿ciunito 3echo?
T’na libra.? ya eáía'puéStá' *- ■' 
¿quioste;ínás?-^Jéchoste jierro!... 
¿Dos libras?—^is eiilavía! . 
—No reñitemo^ por éso! 
cuatro liby^./^ifttoste 'uiás? 
—Si señóp jéçho^e' jierro.
—No tengp Bias que’seis libras 
y en er peso‘laë .he pnóeto.^-
—Más eiîta^fâ.—Pites voy 
á peirlas íir .tendero
de alq e3frírénté*--^DesphGhaíido! 
que jíOba^isensia tejigol—' 
Fue volvió . 
coil; .eiuitro -q),-e ¿íp .r-¿L aá'‘ J épl’^?— 
le'^'d^Jq'i^.íE^Q/^dfe ..d^i

¿esíáriJya^las?.T^íneS libáis
■ cab’fÈp'taè../Côii;éu sello, r 

pinbra inÍ:q

7^':^^^atro’ctf^rip's, señ();( 
■ijh^ste jiesTO.

. -^LÍ^^i^^ñ:'^i^caro^ 
^^•aé^''0rde?-^^^len(»o! - 

muíostéijiérról-ÍPws vaya! ■ 
(Íe’nqíués .¿lé^tajitó, trasiego !... 
ya he qxí^tífOsMiáti’p.libras!... 
—Mas aiín; qüi|œ^ jierro! 
—Otras dos níás.’-^N.©^señora; 

ü

I más entavia!—Por e¥'^/éjo, 
señó Antonio: ¿otras cTÓ'^más?... ü 
,—Mas 3" más; quitoste jierro. 
■-r-Otfu libra...xya-no qnea ’ 
mas que una libra..,.'—Qtúeo menos/ 
quítoste*'jiérro!—.fbtní! '■-■ ■ '.; - » ' 
doaqusas^quean en er peso!..,.
—.Techosté jigos. -ss^jOang.rio-U. 
pa un chavo tanto jnenep!, 
—Siérroste er pico y éspache 
que tengo que irme juyendo...— í 
Tomó los higos airoso, ’ •■ 
pagó su ochavo al momento, í 
y se fué la calle arriba ; 

,''" (l0^g«U«.y-4.e,rumbo lleno... y . 
WÍ/d mujer quedó ’jnirí^dole; ■■ ■,, i '. ' . ' 
iíi y tiip para su adentré; í 

. . "■'y?^taya un riimboí'^i'írie escudio, 
■' ' _ ^,,^^inçg^k’nda prié queo. —• . %,,
q.'.í4í^ e¿tq";^éMgí’q^ la práctica, tal vez abusiva, p.ero 
no inenPs.fedalUzá, de pleonasmos tales como sala J'res- 
fjH/s//na 'f^oñrb^rnoclp !^i^^^^^ pte. II, cap. 2^,.por lo que.

’p^dp; decir yo (en él ¡¡rôtogo al t®no 1 âe^fiefranerâ'^ 
espaúblj ob.ra pair east remó raris/^a^^egar ,//i 

' '^^f^o’vev-íjb^rnán Cabatípráque 
.'4 pu(íe. usfitMsteWT^sVjo andaluz sí Doña,

Lfí^'a, p'ág. lSS^/qe.Á-'pffr!|é'-<i^yÍ!er^3^^/i^e,.tanj 
. .; , sala-m'énl;,&^,'^coïîiq..sé lee éil ló^ te^Htos mu. ^iditay

,ng;ArlioÍi, y qhp usó yo también én tenor
el rteírSn andaluz, •" jq 1.'^’

'■^x^py^if ufa'pr'íep añarfc :'*•
' ^-CíiO

ÿi'efe.; etc., etc., tendréjnqdufft bosquep.J^'tïïidâ más, del 
icft.h^íngeúté .tahérecido'dn que es deudora la lengua 

.’.génerju de .F/SjlaSa al habMK'éspecial de Andalucia.
?éro ;$ig-imosten'íiuestrii, excursión.

. •’ . ,,i,' 1 José María Sbarw.

*\¿<W -

I-■' ■■

•> •■

f^Se coiitiniiará^
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DÔN QUIJOTE ?

LUMEI^ ET UMBRA

I ' /S. ' 
En la l^veda celeste, 

es sol, luceros y estrellas;' 
en el altar, esperanza; , 
en là tuniba', vicia eterna, . ■
y en él céxebro del hombre 
ppkevosa'lnteligencia.
V èuando'‘.traà‘la noche obscura
/.eñace -el* ai bá'^risueña, 
j«|ÈuzL^.dicèf el mundo despierto: —
• ¡periclita,ibendita seas!»

? Ib.
En el alte cielo es^nuhe; \

■( en las almas e^trist^za; ■ ■
; es.-déhso .polvo en la tumba; ' ■;
'lescfii^enbnlacohciencia,- 
¡yen e! cerebro del hombre, 

soledad ó duda eterna. h;
[ ’Cuando feas el claro día ‘ '-i' '
1 baja Ta_noche á la. tierra, y , '‘.•

••¡Sombra!—^dice él desgraciado:— k • 
¡Maldita, maldita seas!» i, ’ :

A UN ANGEL CAIDO
Después de muerto tuamor 

cpiieres que de ti me acuerde!
Cuando su perfume pierde,
¿quién se acuerda de la flor?

BODA POR CONVENIENCIA
Mucha luz en el altar, 

mucha flor, mucha riqueza 
y en una hermosa cabeza
la corona de azahar

Enfermiza là color;.
muy triste la novia estaba, ’
porque en la boda faltaba ' ■
un convidado: e! amOr,

b Luis Montoto.

LOS AMOS'DESCASA

Modelo de amos desdicliados son los Sres. de Morte­
rete, según demostré en mi artículo anterior.

Ejemplo de criadas desventuradas es Sílvestra Pica­
dillo, hermana mía de leche (aunque me esté mal el 
decirlo) por ser liija, no sé si natural ó artidcial, del 
ama que tuvo lAhonra de criarme.

La tal Silvestfa, buena chica en todos sentidos, hasta 
en sentido ti g orado, da cinco y raya á la célebre Mene- 
í/ílda respecto á §.úfrir amos insufribles y á variar de 
casas invariables.^ y para que ustedes no^ crean que 
exagero, ahí va unarelación¡de los señores á quienes ha 
servido durante los últimos meses; verdadero vía-crueis 
para la pobre Silvestra.

1 .“ Casa de B. Lucas Cerviguillo. (Príncipe, 40.) 
Buena casa; es decir, sólida y elegante, por lo de­
más... una ganga. Había que levantarse al amane­
cer, cumplir al pie de la letra el famoso precepto 
de [J. J. J. referente á los barridos, haciéndolo 
extensivo á los fregados, había que lavar y al­
midonar á los señoritos lo que se ofreciera, llevar, 
cartas á todo el mundo, peinar á la señora y á suá tres 
hijas, que parecían tres lombardas, servir el almuerzo á 
distintas horas á los diferentes individuos de la fami- ', 
lia, hacer platos montados los domingos y de á pie los' 1' ■ 
días de labor, limpiar el calzado y zurcir las alfombras.’ 
Todo ello por tres duros al mes

La SWvestra estuvo en la casa un trimestre y, no pu- 
díendo resistir tanto trabajo, se salió una mañana de 
Abril con su baúl debajo de un brazo y la cartilla debajo 
del otro para hacer contrapeso.

2 .“ Casa de I).“ Canuta Ruiz del Atomo, viuda de 
undcctor homeópata y aficionada á las pequeñeces. 
(Calle de la Esperancilla, n.® 52.) La señora era lo que 
se llama un ángel con falda y polisón; pero vivía en un 
ochavo, es decir, en una habitación que por lo reducida 
no podía llamarse cuarto.

Allí ama y criada estaban como el pájaro en la pece­
ra ó como el pez en la jaula, ó vice-versa. IH comedor 
tenía la anchura de cualquer pasillo de tamaño natural, - 
y había qi. e servir la mesa desde b puerta, porque ama, 
criada, mesa y silla eran demasiados muebles para 
aquella pieza. Y respecto á la cocina, baste decir que 
dentro de ella la cocinera y la tinaja eran incompati-

Cierto día se llenó de agua el piso de la cocina y no 
sabiendo la señora si era la tinaja la que se salía ó era 
la muchacha, regañó con ésta y la despidió.

Silvestra necesitaba respirar ÿ buscó una casa 
grande.

3 .® Casa de los Vizcondes del Real-Pebete. (Sego­
via, loó.) Amplias habitaciones con numerosos cachiva­
ches, cuya limpieza duraba un siglo. Casa tranquila, 
puntualidad en el pago y buen chocolate; pero... El pe­
ro de esta casa consistía en la beatitud y en el misti­
cismo de los señores. Amos y criados confiesan y co­
mulgan los días festivos y lluviosos, oyen tres misas 
diarias, rezan el Rosario y mascullan el Trisagio por la 
tarde, sin perjuicio de dedicarse por_ Ja noche á los 
(jo^os y después á la meditación. Y si á esto se agrega 
que todos los viernes ayunan y se azotan en honor de 
las ánimas benditas, colegirán ustedes que la casa de 
los Vizcondes, con’ser tan espaciosa, llegó á parecerle 
á Silvestra aun más pequeña que la de D.® Canuta la 
liomeopática, como la llamaban sus amigas.

Despidióse, pues, y buscó aire libre.
4 .® Casa de los Sres. de López Castañuela, dueños 

de un café cantante y andaluces de oficio. (Atocha, 
133¡) Tenían la afición á las jueryas en la masa de la 
sangre, y allí no habría orden, pero lo que es pataitas,, 
jipíos y blés, los había al pormayor continuamente. En 
aipiella casa aprendió la Silvestra á hablar en flamen 
co, guisar en flamenco y hasta estornudar en flamenco. 
El desorden y la alegría no dejaban de halagarla;_ pero 
una noche fatal en que bebieron demasiado los señores, 
después de haber oido las gárgaras melodiosas de Pepa 
la Moñuda y Victorina la Chupalindrona, se armó en la 
casa tal jollín de golpes, patadas y pinchazos en hueso , 
por un quítame allá esas ligas, que ames, criados y ter­
tulios dieron con sus cuerpos en la prevención del 
distrito.

Súpolo mi jubilada nodriza, y toda escandalizada 
sacó á su hija Silvestra de aquella distinguida zahúrda.

5 .® Casa de D. Homobono García. Este era un señor
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8 DON OUIJOTE

EL ME KN ES BE LOS SEÑORES BE VINAGRILLO (coniinHacióii} POR MECACHÍS

32. Esto y lo otro tampoco excluía que en los 
oorrillos de las señoras le pusieran como hoja de 
perejil.

34. Las primeras notas de un vals que cence­
rreó el piano cortaron las murmuraciones de to­
dos.

35. Que se hubieran lanzado al baile, si la due­
ña de la casa no lo hubiera prohibido terminan* 
temente.

SGCB2021



DONQUUOTE

3G. Porque las niñas estaban 
de puro sofocadas.

como amapolas
37. Y los palios pálidos de tantas y tan fuertes 

emociones.

38. Acordándose después de varias discusio- 
pasar al comedor para tomar una pasta.

SGCB2021



lÔ DON QUIJOTE

de ochenta abriles, solterón, sin familia y con achaques, 
ex-comerciante afortunado, que pagaba bien; pero que 
tenía un genio de mil quinientos'.demonios.

Lo peor del caso ora qqe.mi a doncella tan pudorosa 
como la Silvesh'a hb podría tolerar ciertas exigencias 
de aqíiel viejo désvalido. ¡Mire A’, que tener que lavar­
le, darle de comer como á uñ niño y vestirle de piés á 
cabeza'!... .

Lo. que décia la inqáente muchacha .todos los días 
despuesMé á síí amo. «¡Qué cosas más raras tie­
ne este-pobEe\sé^or!* M decía la verdad.

Permaneitid Silvestra' en la casa muy pocos días, y 
con unáHó.sta de ascó piás que regular, tomo soleta, ya 
que niOi'ppdo'tomar ótrá cosa.

€).æ.:-l'04sà .de los. ééñores de Salmuera. (Chúrruca, 
74. j-LÉrañ,’tolas pertonas muy apreciables, poseían 
unak.dblï'esàs muy ventiladas en Calasparray un fruto 
d,e.l^ndicÍQ¿ en Madtíd que á los ocho años de edad era 
eliífeí^í^ laceriadas por sus travesuras 
ÿj'ç^niâîidadés. .lín tos cuatro días que sirvió allí la 
Sirvestrai'eL 'iab.qlíeo niño echó, al puchero la bandolina 
de bu madre, vertió, eb la caina'de la criada un tarro de 
cabello, dé aiígel,, là rompió eí espejo con un peón de 
musica, la chaTÚjasbó el moño con una luz de bengala 
y la rQiñpió dos ñineias con un cornetín de llaves. La 
pobre ■muchaclia no .pudo aguantar más aquellos des- 
ahbgíia iñfantilé8,'que tanto divertían á los padres de la 
criattoíL ¡y 8¿ii|V^é'la casa como alma que lleva el 
diutlóL '
-,.CasáLcle/doña Tomasa Palomino. (A'álgame 

Dios, ëLCEi^'está señora el colmo de la tacañería. Con 
media oriza dé«hÓcolate se desayunaban el ama, la cria­
da y el perro. '

La comida de la Silvestra se reducía invariablemen­
te á veirititres garbanzos, dos eeritímetros cúbicos de 
tocino, medio cuerno y cinco pasas con sus rabos co- nñ 
rrespondientes.

Excusado es decir que á las dos semanas de haber 
entrado, salió de aquella casa la infeliz Silvestra,. que 
si llega á estar un día más, de fijo muere de un har-’ 
tazgo de hambre.

Hoy la Silvestra se halla á disposición de las empre­
sas domésticas y libre de todo compromiso, lo, que par­
ticipo á ustedes por si quieren contratarla para- su ser­
vicio.

A'isto el estádé actual de. las casas y de la servidum­
bre, solo debe uno desear ño. ser amo ni criado de 
nadie. , ;• A. .. . .

Felicitemos, pneS, ;á nuestros primeros padres, que 
disfrutaron; de tan’inapreciablé benefició., y dediqué-. 
mono.s. a otro-orden de consideraciones. . ' . ' ■

JUÁN PÉREZ ZÚÑittA. ■

DOS CARTAS . ; ’to'.,"'-
‘ - •-■.'.’í-rv

Gonerosoy noble tío: ’ ■ ■ À '

(¿ue usted me ha olvidado creo;'- ' '
; Pues hace un mes cpie no veo ■ ' ' \ ' •

Su letra, ¡Raro desvío! .\. • ' ,
A mi’.'éscamada patrona ■

Dije: <ealle, doña Casta, 
Y yadicho basta, ' ;> .-... ■ ■
Que otrií-mis cuentas abofi¿. * ;’- = •, .

Y la vipja, hecha un demonio* ' ' ’ ’ •
Y con rara ligereza, ■ •

¡Paf! me tiró á la cabeza 
ün busto de San Antonio. ’

■ Y" á la calle me pañí, I
Y- á.la vieja perdoné,

■ Y ni dónde estuve sé, ' ' ” .(
Ni recuerdo lo que vi.

Donde brotan ¡oh baldón! , 
Ciertos apéndices viles, ' 
Tengo los anchos perhlfi&Y:'.’

. De incomparable. clú¿hóri.y,' 
Y (,'asta (cosas' de);inan^)

Me dio después un ábrai^óL* ’q- 
Maldijo el sanantoDÍá'zb\ 'É
Y sintió dolor profundó.- .;;?:,

Mas. la tempestad, buen,€10,^1.- 
Volvió, y en truenos hó ,.ôaca.ÿa,, 
Y’ apenas salgo dé casa,-’,. • 
Pasto del hambre y él frío-: ' '

La estanquéra me persig.uó., 
Me persigue el zapateí'.o, ’
Y' sigo yo sin di neto,,—Y .'to.''’
Y quien me encuentra,,rae'íTiguer 

Que tantos tengo, en verdad,
Negativos intereses, .r.Vy-"r- 
Que con todos mis ingleses <• 
Se conquista una ci-ud.ad., . í. '■

.Sáqueme de estos apuros, ,■ 
Busque para mí acomodo, 
Y" meta el brazo hasta el codo 
En ese montón.de duros; : : .

Y al girará mi favor, ,
De noble anhelo movido. 
En placer desconocido 
Se 'trocará su dolor.

Quizás usted ha pensado 
' Que vivo entre jugadore.s

Y' ociosos derrochadores
De ló suyo y lo tomado;

('¿.ue buscando compañía
Entre mozas del partido. 
Por lá noche ando bebido, 
Y’ borracho por. el día;

Y, en fin, que sin poner tasa 
.Y reprensibles antojos,.
Y’en pocas veces mis ojos'’
Las paredes de mi c’ááq/

No juzgue tan mal dé.mí,t
Mándeme, por pjos.j.drnero, .

. Que soy yo tan caballero 
, CüUlo el;padre que.perdí.

Si como, ni duernio, tío, '
'■ Y ahota s.tlir-pudiera,. , - . -.

Si la manta me pusiera .. -
Q si hiciese men s frío. ■ '

En usted mi.alma confía, 
.' ’hienjeri pesadumbres, ducha, 

, Y nd-piense uSted que es trucha
- tíu sobrirto, ■ ■

Luís ^aria.

Queridísimo sobrino. 
Ayer tu carta llegó,
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Y'^ juro que me halagó 
Tfe talento peregrino.

iíCuando la desgracia acosa 
J^uien es de firme genio, 
B^.tal aguza el ingenio 
11^ una manera pasmosa.
ÍLa estanquera te persigue, 

T^ persigue el zapatero,

Ybqine ftí&^'ricuefií i gúe:

Nj^í ivp.s intereses, 
Que-JcoX.Jodo.s tus inglese.s 

jçoriqvista una ciudad.

Ÿ'

-"i .3^'

i, Los actores bien, aunque desanimados ante la injus- 
•''ticia que la concurrencia estaba cometiendo.
’ La empresa obró mal en tratar de sostener en los 
carteles uña obra que estaba condenada desde la prime­
ra representación. y

Descanse ¿n paz Las calles y cónsuélense los auro­
res, cóbrandolánij^o para nuevas campanas.

.' •/ '■* 'if

', ,^ó éh Apolo ^yuQs a,?pb4^Q^'> aúnqué/nialdita ií¿’..falt!^ 
M'iKiíte hacían’.por. toipe^ad-a^^^y^nmdiah^SjytinifeamQffte alV 

gunos números del maestro Caballero laon loS;que 
varón la obra. :y ’ .¿.’b *''

I^.cQme.s, dices al tío, 
raies, y ahora salieras, 

te pusieras
''hLO rio hiciess tanto frío, 

ü más raro talento?
cenar, 

Sîôbéfemér, sin almorzar, 
Y éncerrádo en tu aposento? 

tíefálqíiizás aburrida 
Tal vida, mas nécio fuera 
Si para mí no quisiera 
Tan económica vida;

Y así, ni pienses en giros. 
Ni en lo que llamas apuros, 
Ni en este montón de duros, 
Origen de tus suspiros.

Reglamenta bien tu invento, 
Y aunque te pongas muy Haco, 
Las penas á roto saco, 
Y á exhibir tu gran talento.

Me sobran oro y paciencia: 
Mas como sé lo que vales. 
Ni te, mando veinte reales, 
Ni cargo más mi conciencia. 

Que quien vive sin comer. 
Siempre en casa y sin dormir. 
Ha logrado conseguir 
Cuanto puede apetecer.

Sigue por tan buena senda 
Y en tu talento confía. 
Que tanto admiran tu tía 
Y tu tío

*

José Estremera acaba de estrenar en Lará uñiá co.flae- 
dia en dos actos y en prosa, titulada 
sumamente aplaudida, y el autor tuvo que,salir 'al.^qil-^^ 
co escénico repetidas veces. > '

La obra desmerece de otras del mismo., 'pudiendo uf4- 
cirse que su salvación ha sido Matilde Rodríguez, que 
en su ejecución estuvo á gran altura. ’ p

Se distinguieron las señoras Valverde ybDomínguez, 
’ ' y los Sres. Riquelme, Rubio y Miralles. ' • •

Terminadas las representaciones deh^Nacimientó,» el 
teatro Martín ha comenzado á dar éspçàtâculq^ por 
secciones, poniendo en escena obras de‘repertorio que 

• son muy. ajdaudidas por la numerosa cohcurren'cda que 
■ llena las localidades. ' ’ s -' L b-?

En ple7ia tuna de miel, Dudas y somU.ra-s, Aha y 
baja y ^ï Amente espíritu, han sido las’elegidas. En la 
primera se distingue la notable actriz oómica Lola 
Diaz. b i,.

La Sra. Losada, que es una buena actriz,lia hecltóanal 
en elegir el AUa y baja para su debut,'pijes esta obra 
no está en armonía con lo que el público quiere. En su 

• interpretación ha rayado á gran altura dicha señora, co­
mo también el Hr. Mestre. La bellísima Srto. Sala, tan
.discrçta.çomà siempre.

Jitan Merienda.

.José María Kstkvan.

En cuanto al Amante espíritu, el Sr. García merece 
censura por 8Ù elección, porque esta obía anticuada 
necesita rayar en lo grotesco para que produzca el efec­
to que se desea. La encantadora señorita.-^migó y el 
Sr. Corral, á quienes liemos tenido ocasíón^e aplaudir 
en otras obras, han estado á la altura que.,-podían, da­
das las condiciones del Amante espírítii.

Esto es sensible, puesto que el Sr. Gai;cí^-es un buen 
actor cómico, pero ha de tener presentéf{iqué el público 
de hoy no es el de hace una porción de'úñús,

E1 cuerpo coreográflco, superior, sobre’todo la prime­
ra bailarina señorita Martínez.—E. li.

EL l^NDO DE BASTIDORES
SUELTOS

En el Circo de Pjueebi^ esttond la ''b'■ L ’ ;. b *•*' -
de Madrid, ([üe proà^^.nàpnûmjmtat’^^/àn^fôiMbetf/Æ-'p^ùhaèfe^^^^ el mag­

nífico retrato á lápiz que de 1). Manuel Fernándeznumeroso ])úblico que lïéïiiiba el- toatróí f
La obra e.s realmente mala'; ‘pero. j.i^'to es confesar 

que hoy, que se apíaúdjen ^tas prowcciones que solo 
desdén debían institeai, obtoqicndo bçënteüares de re­
presentaciones, Lw^alldsidé AladrítL%G A^^ícrou su­
frir tan mala suer té;

La música, en geíjeral,V6S buena,^ ^--¿Igunos 
números se ve que el auit^b se ha ' iíbspirado en otras 
composiciones.

y González hizo nuestro director artístico Sr. jl/e- 
cac/tis, publicamos en la plana 12 una' p®esía de 
aquel insigne autor.

Tenenjos el gusto de participará nuestros lectores 
que ha entrado;á.tormar parte de la redacción de Don
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iSÜQBIBrara

pábulita

Dijo un burro matalón 
¿ otro burro gru pariente: 
•—«Tu rebuzno es más potente 
que el rugido del león.»

Con grave acento profundo 
respondióle el otro ufano: 
—«Cuando rebuznas, hermano, 
se extremece medio mundo.»

Oyendo lo cual un potro 
exelamó:—Bien me lo explico. 
¡Qué gran cosa es un borrico 
cuando es medido por otro!» 

jLa cfifisec^encia es palmaria 
y efecto üen proiado: 
e/Los éitrros ñan intentado 
ia fawa comanditaria^
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CINTHIA
POLKA PARA PIANO POR P. E. ZAPATEE
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Quijote el distinguido escritor festivo. D. Juan Pérez 
Zúñiga.

Igualmente anunciamos que 
con nosotros las tareas de esta 
periodista D. Eduardo Patiño, 
Ideal.

desde hoy compartirá 
redacción el conocido 
director de El Nuevo

Leemos en un apreciado colega: i
<<.La policía detuvo ayer á la célebreitomadora conoci­

da por la Baslonerq,'.]íi cual quedó.en el Gobierno ci­
vil á'dísposición ¡del Go.bérnajor.Ó- '* .

¿D,^l Gobernador? ¡ Caracoletd' '' '

■ i . Û - ' . ' iftb^iejas, 8GG. oou, uutîiK’S (c^bbiubivua. /lueiucus
■ Óés'd'e el número próximo segaireraos .p.ublicando el • por la medida\-de-‘lós:íverso3ry -oWaá cosillas, sei'á "tenrdó-vísí^tí ■■ 

precioso cuento fantástico Lq torre eucditiada, de los por g-ran innova lor en materias poéticas. t...
■ Síes. G.ómez de Baquero y MeçaG/iis. . g^, Í7¡^i-fiiu.,^Sevill-á.'^Es múy delicada? pejo como tieuA^

? 1' 1 ■ ¿ » ' , Ç ' • • ' cérea de dps.cieñtos-bersos y ej.a^untó.-éstá gastadlo, nqí láj
y *- V * * - ' blíc^e:feos.C '' ' . ’?C ú i-*. „. z ' ’ "y

Agradeceremos! que alguien nos conteste ‘á Ids si^ 
guientes preguntas: ■ ' • .

Y .¿Pdra qué sirven las humoradas? _ ' . 
¿Para qué la crítica? -. ' . 
¿Cuántos críticos impartiales hay?

■ <.■ , r : • . ' -

.• —Pcroy ¿por qué ■ está usted tan -enfadado, señor 
Antonio?*! • ? , ' .

—Por nadái hpmbre; çpsasjque le pasan á uno. 
; ■ —¡Si está usted óchande tambre por losxiió's!,. ; ; 
■ —Pues mira, tienes razón; y ya no tiro ei¿ippri‘ódi6o;. 
que noVjchico! quita la forma. • ' ‘-V:

El prensista salió corriendo, y dicen que fue por su 
suegra para sentarla'en máquina. , ó

COMUNICACIONES

pi . .Sri Matatías. — Logroño. -b.No s.e puede.q publicar; ;
* Vi hacer es.tas dos cosas: e.s<udiáV la'-ortografía para nq 

^i'pénér^anjigo oon'-h, hijps con g, etc.yy usar ó tro pse^ónjiboii 
-ó 7^1® usurero, y V .__Será cleiprp-ndido yj^^pi^'dé. - 
gi yegitíii I .ciiilquíera'bijsta una poesía de s^upropia cosecha"^. ■' ■ 

Sres. BotijLto y*G;^mbetta.—El procedimiento al lápiz étj-di- 
tografía,.tiene que ser.directamente eu la piedra.ó. en úna cikse' 

^'de papel (jue dudó^se v.enda eñ-esa- Queda"FÍecha-la recoúx.eñda< 
i’ . áión.que me,pedió, y.grácias ^ordos-cbicqieos. ¡Áhpaxiuelloí not 

Tué guasa, no señor, :
i Sr. Yo.—.Vigecirhs.—No sabemos si'úsó usted siempre traje 
-y-negro cuando’^tudió en ísilim tuca; pero-sj • sábemps qiía aus' 
{f- versitos-no pueden ser mejores. .Allá vám-itq,s|ra: , * .

'•< • í Matilde'ovendó”el suceso . ' ' 'i
- - .................. - Avei^onzada quedó:.. .-z ,• .
■ ............ . Pórque no es_posrWe qqe nadie , •' .-« ♦

■ •_ 'íLo oyese sin quebaliése
. A sus mejillas el rutwp.i :

¡ Es usted poeta; y sj wutiuiQ p^is.e.se ciqnino, l^s coronas no 

cabrán en'.su casa. No faltarán envidiosos ique se las remitan 
de cardos, entrelazadas con hojas de encina y alcornoque. Esto 
no debe inquietarle aun cuando se repita muchas veces. ¡Ade­
lante! La gloria será suya.

Sr. Cerrojo. —Granada.—Así es llamado un pajarillo que sale 
del nido cuando empieza usted á cantaC;. .. Apiué gtq'gan¿%yhqde 
ustedl^Sii primera seguidilla dice así:

«Tiene midjifda niita
Unos ojiW^ ^^"*

Que alégran los cielos
Y también los riscos;
Y unos pinreles

Iguale a: y ' má^- pequeño.i -, 
Qu^^eiavqlós . »

'guales sí, hombre; y verdgáqj'amente.al describir el exterior 
de una persona, se* debe Eablarj de la ig.yaldad de las manos, 
laSíorejas, etc, Son/búenos rasgO^’ d^stiiftivos. Adtynite''dejie^o

SA l’ntata-.-—Leóa¿ ^Picw uqtád en su cfota que le&gnsta más 
escribir en .prosa que en verso listó bien; mas ¿no estaría pie- 

.jor queHirase la.pluma y se dedicaóe-á semblar', á sus .tocq,^s'í>¿ 
’Sr. p. E.-F. de’H.—Lérida.—’El periódico no está désti-^d^^ 

á echar piropos á las novias. Y. créame usted, no se enaifloTu»^
•tanto, que ó 

infeliz que sé eqamora * 
' y se-pasa.línraí tiras hora 

arrimado á las ventanas, 
. no.eclae cuentasian galanas, 

poiqué llegárá.-láí.d-'&r'orá, . t 
' ó la tarde, p ía nociie'^irque dmijez^á*^percjsbZqlq.;:ipctitp¿A!jql^ 

sueño, á hablar solo, decir tonterías y huir de sus semejante^—f g
' Calma, calma, Sr; D..F. F. deH. r. '• 'SF

• ''Sr. Pluma.—Zaragoza.“Sijel cuento fantástico queJ-^iio» .#«^,5 
. ipoviado fuera de Qtr-o<autqr, usted -mismo-díí^a que^era-îmÿhhtï|

■■q.cable. Ó*
Sr. D. A. E.—Madrid.—Muy larga. Es lástima.
Sr._D.-A,; Ai.'—Madrjd. —íáém'. BiM.; • .Tañías flor^y;^ 

Ó buenas para-decirlas m'ychaehàs, no para etcfitas ^rrndicos^^.p;!? 
’yd’-smÿye. Será buen escritor. Amen. L \ 1« 

Tienen saldada .su cuenta de .Diciembre último, IqsYsçnore.s íg-.
C.í siguientes; Ó . " C
3" .SeÓi’oíqivIqdá‘dáP. L .\—Zamorái ¡i

Señoiq viuda de B. —Sáu- Sel^tián.
j" Sr. lt. I. I. I.—Veier de la Frontera

.-.-Sf. Ii. E;’«de-C..-ríGijón. X..,-..‘ y 
, '¡.'■>Sr. D. A. G,pVilori^''- ÿ'

Sr. D. .1;.’ll.—pamplona.
Y las de Noviembre y Diciembre: •

' .ó Sr . p. .1. y . —«Santander.¿I.;.;
#•••

•*

Sr, D.,J; NL—Tárragoua.
;$r. D. M. R.—Sorit»-,.—Suscrífd por se'is meses, 
Sr. D. .A.' T. —Madrid. —Los versos q^giete y ciWq sílaba.s 

.nq^^tón bien. Evité las asonóncias-defeiítiiesas, y^’6>^Tdbliey;á.. 
: NúbSiecede graciai; , . *• -* ' / -’v’Ó.

Sr. i). E. G. j-Q.-Se publicar^. "
—7-------- :—------- :----------- z*---------- F------------ ó

p- Tipografía de^'Alfredo Alonso, Sold,adQ,ijiúipr. '
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f J N Q SI»ADEZCAN TOS! ®
■SS- ’ .w 9 S iSg s
t Procúrense una cajita de la acreditada PASTA PECTO. AL DEL 
a®* ■ pE BARCELONA, y se la quitarán al momento.
5: 11 tomar las primeras pastillas, empezarán á esperimenta- dn - 
^ ^ran alivio. La TOS va desapareciendo, el pecho y la gargarita 

y la éspectóracion se produce con gran facilidad. ■ - 
I Son tan rápidos y segaros los efectos de estas pastillas, que mu- 

chas veces desaparece la TOS por completo ántes de terminar la 
^caja.Se vendeiien las mejores farmacias de España—Caja, 2.pesetas.>

P^SONAS (júe padezcan también ASMA ó SOf*OCACION, hallarán en
•iSoÍSotf •" CIGARRILLOS BALSÁMICOS y Iob PAPELB» 

T** *0*0 T permiten dasaansar al aimi-
** dormir.Véanse los opúaouloa qn» a? <5*5 fratia^

^WGARNE, HIERRO j QUINA_ _ _
t «Tónicoa niis leparador ' ' 

I KIraO FERRUGINOSO ARDUO
't epPi TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DE LA CARNE *

OUINAl Diei años de éxito continuado » 
las afirmaciones de todas las eminencias médicas prendan one esta 

|a asociación de la Carné, el Hierro y la Quina constK^ 
mB reparador mas enérgico que se conoce para curar : la Cloróslt la 
« **^^ristruactones dolorosos, el Empobrecimiento v a la AU^acion de la Sangre, el Raquitismo,9 3 escorbúticas, etc. El Vino ferruginoso Te Aroud gS es, en efecto, el único que reune todo lo que entona y fortaleoe los 
9 ’ aumenta considerlblemente »-■
SI 1 ÎÎV *“Jnnde a la sangre empobrecida y descolorida • ei V 
m lu Coloración y la Energía vital. . «wiiu* . ei r

WSB EXIJASE AROUD

4c¿fiXiiü/is Con Clilorh droíosíalo de Cal ieÆfeï IríL
-.«"‘’«-ituyeute en todos los casos de

HH CARNE y QUINA HHi
I > 'II Alimento mas reparador, unido a( Tónico mas enérgico

VINE AROUD CON QUINA
I CON.TW^IjPb.PlilN-Cipios NUTRITIVOS SOLUBLES DE La CARNE
I • 7 quina i son los elementos que entran en la comnosi.I Pétente reparador de las fuerzas vitales, de esto forti-
I ““ 8“Slo sumamente agradable, esI y,®* Apocamiento, en las Calentura!I Convalecencias, contra las Diarreas y ías Afecciones del 
j ^stomago j los intestinos. °”®® “

Cuando se tráU d'c despertar el apetito, asegurar lai dieestiones I 
sangre, entonar el organismo y I 

® y. eftideraias provocadas por los alores no 
w conoce nada.^uperio¿- al Vino de Quina de Aroud ■’

SX';
■IVEIIJASE AROUD ■■■
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I COMPAÑÍA COLONIAL
PROVEEDORA EFECTIVA DE LA REAL CASA 

CHOCOLATES
ACREDITADOS CAFES

2S RECOMPENSAS INDUSTRIES
T PARA SU BIRKCTOR

LA CRUZ DE LA LEGIÓN DE HONOR 
en la Exposición Universal ie Fans de 1878

TES.—TAPIOCA.—SAGU
BOMBONES FINOS DE PARÍS

D^Fósit» general. . . . Calle Mayor, 18 y 20
Sueurs*!...........................Montera, 8

T BN TODAS LAS TIENDAS DE COMESTIBLES DE ESPAÑA

GRAN FÁBRICA DE CHOCOLATES 
MOVIDA A vapor

SE ELABORAN LOS MEJORES CHOCOLATES 
CASA ÚNICA EN AZÚCARES, TES Y CAPES

Especialidad 
en toda clase de uli'*‘ambarinos

Infantas, 26 y Clavel, 13

GERMAN IRURETAGOYENA

Dr. morales
Espeeialista en sífilis, venéreo, esterilidad é im­

potencia. Tratamiento especial, breve y radical, 
acreditados en miles de enfermos.

Sns célebres Píldoras tónico-genitales curan la 
debilidad, impotencia, espermatorreay esterilidad. 
Exito seguro: exentas de todo peligro. De venta 
en las principales farmacias.

CARRETAS, 39, MADRID

LEGÍTIMO VWRftKClO DEL PRIORATO 
DE LA COSECHA AÑO 1870 

DOMINGO CARDONA
RONDA DE SANTA , NDIH. 1

JUMTO A LA GLORIETA DE BILBAO 
SERVICIO A DOMICILIO

EL Vl U A M»
52, PRECIADOS, 52

Camas inglesas y del país.—Colchones de muelles

Muebles de madera curvada

PRECIOS SJJ^ COJiíPEPEJVCJA
^¡SaeSSSSíSSSSSSSSSSSSSSSSiSífSatí^S  ̂

LA MARGARITA ER LOECHES
AntibiUosa, antiherpética, antiescrofúlosa, antl- 

sifilitica y en alto grado reconstituyente
Su uso es general y constante desde hace treinta y 

tres años, y tan superior á todas las demás aguas pur­
gantes, que fue considerada la mejor en la Exposición 
internacional de Niza en 1884, y premiada con el 
UNICO DIPLOMA DE HONOR.—Depósito central en 
Vadrid: Jardines, 15 bajo.—Venta en todas las farma­
cias y droguerías. En el último año se han vendido

MA8 DE DOS MILLONES DE PURGAS

COMESTIBLES FINOS 

EVARISTO GRAIÑO
5 y 7, Imperial, 5 y 7, (esquina), Madrid

La especialidad de esta casa Cafés Moka, Cara­
colillo, Puerto-Rico.
Casa fundada en 1870.—Fábrica de chocolates.

GABINETE DE PELUQUERIA
DE

BERNARDO GRANADOS
Se hacen operaciones dentrificas de todas clases 

y à precios módicos.
Calle de San Marcos, núm. 2, bajo

SUPERIORES CHOCOLATES
DE

MATÍAS LÓPEZ
MADRID—ESCORIAL

Venia en el año 1886,4.000.000 de paquetes
Este dato demuestra la importancia de la 

Gasa y la predilección del público por esta 
marca.

TESS, CAKES, SOEAS
De venta en todos los establecimientos de 

ultramarinos y confiterías de España.
EXIJASE LÀ VERDADERA MARCA
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